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En torno a Pascal· 

VIII 

N verdad es difícil, si no imposible. extraer en unas 

cuan tas páginas el sentido hondo de los razonamien­

tos religioeos de Pascal. Hay que leerlos con deten­

ción, ha y que medí tarlos con humild-:d. y pensar, 

en todo caso, que para reb2. tir el pensamiento de un cerebro tan 

alto no basta el triste bagaje de nuestra cultura media. El trato 

de los hlósofos es difícil y raro de su yo, pocos lo frecuentan, 

y menor aún es el número de los que llegan a en tender algo. 

¿Cuántos. por ejemplo, han leído en su texto íntegro El Capital 

de Marx? ¿Cuántas pueden sinceramente estar ciertos de ha­

berlo comprendido? El hombre suple su ignorancia con estallidos 

de ciega soberbia o se somete sin discernimiento al dietado de 

las corrientes dominadoras. Sufre y anhela mejorar: Jucha y pasa 

por la vid 2. sin percibir de qué ha vivido. La actitud del hombre­

masa debe acordarse fataimente a razones que no brotan de la 

razón sino del sentimiento. pero la actitud del hombre in telec­

tual debe ser otra: escrutar. estudiar, �omparar. y no encasti­

llarse jamás en una actitud de definida negación, porque somos 

de na tu raleza cambian tes y nuestro paso por la vida está con­

dicionado por factores que esca pan a n-qestro con trol. Una sola 

�osa puede y debe reunir a todos los hombres de buena volun­

tad, sea cual fuere su tienda política y su doctrin� religiosa. si 
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hay sinceridad de ánimo y fuerza para superar los propios egoís­

mos: el propósito cornún de trabajar por el mejoramiento ma­

terial de la colectividad humana. por su cul tu ración. por la con­

qu.ista de una democracia real en que nadie tenga hambre y el

pan del espíritu y la libertad de pensar. de amar y de creer a 

todos e5tén asegurados. 

El pensamicn to de Pascal discurre por los campos de la 

ética. de la psicología. de la filosofía pura. con una lucidez que 

iguala su profundidad. Pueden disi:=u t¡¡-�e sus opiniones, a fumar­

las o in v lidarlas desde ángulos distin t s. según sea la fuerza 

mental del crítico y su propio fruto. pero no cabe sino acercarse 

con asombro y respeto a la cosecha de su extraordinario cerebro 

y de su espíritu altísimo. 

A manera de florilegio rápido. apuntemos algunos pen6a­

TnÍentos del maestro francés. valga decir universal. porque las 

ideas y las almas grandes n tienen fronteras: 

La justicia y la verdad son dos puntos t n sutiles que nues­

tr s instrumentos están den-iasiado embotad s para poder acer­

i:arles exactamente 

«Si la n�riz de Cleopatr hubiese sido más corta. toda la 

faz del mundo hubiese cambiado:i>. 

, La vida es un sueño un poco menos 1nconstan te,,. 

« Las ciencias tienen dos extremos que se tocan: el primero 

es la pura ignorancia natural en que se encuentran todos los 

hon1.bres cuando nacen; ia tra extremidad es aquella a que llegan 

las grandes almas. cuando. ha bien do recorrido todo aquello que 

los hon1bres pueden saber. encuentran que no saben nada y se 

hallan en la misma ignorancia de donde partieron. Pero esta 

es una docta ignorancia. que se conoce. Aquellos de entre ellos 

que han salido de la ignorancia natural. y no han podido llegar 

a la otra. tienen alguna hn tura de ciencia su hcien te y forman la 

clase de los en tendidos 

Condición del hombre: inconstancia. fastidio. inquietud 

Que cada cual examine sus pensamientos. y los encontrará 
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eiem pre ocupados en lo pasado o en lo porvenir. Casi no pensa­

Tnos en lo presente; y si pensan10s. es sol amen te para tomar de 

él claridades para ordenar el porvenir. Así no vivimo3 jamás. 

pero esperamos vi v�r; y disponiéndonos siempre a ser dichosos, 

es inevitable que no lo seamos nunc�.». 

Como la moda hace cambiar el buen gusto. así h3 � • can-i­

biar ta�bién la jushcia». 

Este perro C!; mío. decí .... n estos infelices much�cho5; este 

es m1 sitio al .!;Ot he aquí el e m1enz y la ima ,.,.cn de la usurpa­

ción de la tierra». 

« Burlarse de la hlosofía. es hlosofía re21mente». 

En un aima grande todo es grandelt. 

Y esta frase sobre Platón y Aristóteles: ··Imaginamos de 

ordinario a Platón y a Aristóteles. envueltos en solemnes túnicas 

de pedantes. En realidad eran buena gente. y muy a la llar.�. y 

reían de buena gana con sus amigo3; y, si se han di vertido en 

fabricar leyes y politica. lo han hecho en broma. Era esta la par­

te menos hlo.sÓhca y menos· seria de su vida. La rr.ás flosóhc2.. 

consistía en v1 vu- simple y tranquilamente. 

Si han escri t de política. era a la mar.era del que dicta un 

reglamento para un hospital de locos; y si han ton'1ad el 2.ire 

de hablar de eso como de una cos2. im port:inte. es p rque sabían 

que los locos a quienes hablab2.n se figuraban ser reyes y en1.per2,­

dores; y así aquel! s fingían aceptar sus principios para rno rl c­

rar su locura en lo posible. y reducirla a un mal menor: . 

Tocan te a su manera de contemplar la posición soci� l del 

hombre. óigase esta pincelada breve. tomada de sus discursos 

a un príncipe joven-acaso el hijo 1nayor del deque de Luynes­

que redactara Nicole con fidelidad a recuerdos frescos del maee­

tro: 

« Es por efecto del �zar que posee usted las riquez<Ss q�e se 

encuentran en su dominio. De usted mismo y por su r.atnr 1e .. a. 

no tiene ningún derecho a elJas. E! orden. en virtud del cual esos 

bienes p. a aren de ous 2.n te pasad os a U6 ted. e& un ord.en �e es ta-
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blecimiento. y de establecimiento natural. Su alma y eu cuerpo 

eon en sí mismos indiferentes al estado de barquero o de duque. 

Igualdad perfecta con los otros hombres. he ahí su estado na­

tural . 

IX 

El drama de Pascal-resuelto en la crisis que hemos· mar­

cado como el centro de su des tino-fué su lucha entre el mundo y 

la fe. entre la onciliación amable de la religiosidad mundana de 

.sus mayores y los deb res de una fe austera. en ejercicio de mili­

tanci2.. En esa lucha. que fué larga y n--� . .ís que lúrg'a intensa. en

la me'dida de su ca ¡::,acidad p sional. se alteró su ánimo. sufrieron 

sus carnes. remoV1'r nse esesperaaamente sus entrañas. pro­

duciéndole a aso ag nías de sangre. Dios o el Demonio. El n,undo 

o la militancia activa de la fe en ejercicio de caridad cristiana.

¿Dudó de Dios alguna vez? Comentarista hay que imagina ver

asomar una inquietud l_�ccrante a tra és de cierta página � de

tal pensamiento. Es humano que haya vacilado alguna vez y 

que se in terr g2se con el corazón en carne vi a; tal vez algún 

grito n1ístico traicionara el temor de una duda posible. Ahí 

del dr¡;_m�. ahí de las mor ti hcaciones más agudas; pero la fe está 

en la 1·aíz. de su alm2.. en el fondo mismo de su cerebro. hasta 

en lo� repliegues más oscuros de su sentido matemático. La fe 

triunfa en él; la fe triunfó siempre. 

Los últimos años. después de su lucha con los jesuitas. 

transcurrieron en tn;,.nce de continua s� peración. en lucha fí­

eica con la enfermedad que le min2.ba sordan1en te el organismo. 

Y en continuo diálogo con Dios. Lo buscaba. lo servía. lo enseña­

ba. y al hn llegó a sen tirse., como iden h hcado con El a tra vé!t dei 

do1or y de las renunciaciones. La vida. que le fuera tan amargo 

ejercicio. se esmeraba en acumular torturas y pesadumbres a su 

paao. Y las batallas �e perdían en apariencia. con derrota o ex­

tinción de cuanto amaba y le era amable. Af:ií. en 7867. ct1.::.ndo 
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los jansenistas se vieron forzados por su per1or obediencia a hr­

mar un formulario que constituía la renunciación de principios 

sostenidos con pasión de alma. Sor Eufemia. en el mundo Jac­

queline Pascal. hubo de sucumbir al dolor de esa renunciación 

que a sus ojos de mística debió ser como una apostasía. Cuando 

se cerraron los ojos de la hermana amada. en Octubre de 1661. 

Pascal dijo: ,¡ Dios nos haga la gracia de morir tan bien> !

Pero sus convicciones seguían tirmes a pesar del odio de 

sus perseguidores. Cuando el triunfo de ellos parecía consumado. 

escribió estas palabras que subrayan su fortaleza interior: 

• Ad tuun1. Do,nine J esu. tribunal apello) . . . Y al tiempo de

morir. como le preguntara el sacerdote si se arrepentía de hab�r

escrito las Pro inciales: Respondo. con testó. que lejos de arre­

pentirme. si tuviera que hacerlas. las haría más fuertes aún

X 

Era Pascal. hemos dicho. de naturaleza profundamente 

mística-el mayor místico de Francia. como fuera su prosiota 

más ir.signe-y de ello es constante muestra su obra y su vida. 

El dolor físico. continuo compañero. debía ser la nota dominan­

te. Desde temprano fuertísimos dolores de cabeza le asaltaban 

casi sin tregua. como síntoma o expresión de las enfermedades 

que minaron su trabajada juventud. dando hn a la vida misma 

en lo mejor y más maduro de ella. 

La actitud del hlósofo frente al dolor fué de inhni ta grandeza. 

No hubo en él cobardía ni abatimiento: lo contempló primera­

mente como un mal necesario y en seguida como un instrumento 

de perfección. acabando por considerarlo a modo de un don de 

Dios. Cuenta madame Perier en su « Vida de Pascal . que este 

decía. cuando más fuertes eran sus dolores. « No me compadez­

cais: la enfermedad es el estado natural de los cristianos. porque 

por ella se está como se debería estar siempre. en el sufrimiento de 

los ma1es. en la pri vacíón de todos los bienes y de todos 
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los placeres de los een tidos y exento de todas las pasiones que nos 

trabajan duran te el curso de la vida. sin am b1ción. sin a va ricia. 

en la espera continua de la muerte. ¿No es así como los cr�stiano& 

deben pasar su vida? ¿No eG una gran felicidad cncontn�r.se por 

necesidad en el estado en que ya se debe estar por obligación. 

y no ten1en o para 11 otra cosa que hacer sino someteree hu­

milde y a paci blemen te? Por e o ruego a Dios que me e nser ve 

esta gracia». ¿N e nstituye esto una suprem.a expresi
,.

n de san-

tidad en el sen ti cristian ?

B scaba Pase l el d sasimicn to de los bienes terr nalcs y 

de 1 s afect s que hacen mer. s .marga la vida, pero esto último 

no era propÍrtmcn te una negación de1 amor de la sangre. Acaso 

pene, ba que todo e\ afe to que damos a unos pocos seres. !o qui­

tamos a los m .. s. defraud2.ndo de esa capacidad e afecto a los 

rn 's pobres, a 1 s más necesitados. 

De I s pobres s lía decir: Si yo tu viese el corazón tan pobre 

como el ingenio. sería bien dich so� porque est y mara il!osa­

men te persuadido de que la pobreza es el gran instrumcn t de la 

salvación». Y agregaba: Siempre he notado que. p r p bre que 

se sea. no puede uno morirse sin dejar alg 

A 1 s católicos. a pegados en su 1nmens2. masa a los bienes 

terrenos. con�o ocurre a la mayoría de los h m bres. re hri' ndose 

a la omición de la caridad que 1m porta en sí misma la condena­

ción. decía que este solo pensamiento les llevaría a desnudarse 

de t do si reaimen te poseyesen la fe. 

A propósito de su amor a los pobres.-que le llevó a abando­

nar su propia casa. en la hora última. a hn de que no llegase a 

sus sobrinos el contagio de un enfermo de v¡ruela a quien había 

asilado. enfermo cuya vida le era más preciosa que la suya por 

ser pobre y deshercdado.-rehere la señora Perier un diálogo 

cu.ya grandeza conmueve: Díjole un día a su hermana: «¿De 

qué viene que yo no ha ya hecho nunca nada por los pobres. a 

pesar de que siempre he tenido un grande amor por ellos? 

Repuso la hermana: «}¡-más habéis tenido. hermano mío. muchos 
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biene.s para dar . Y contestó él: Y a que no tenía bastan tes 

bienes para darles. debía haberles dado 2.l menos mi tiempo y mi 

trabajo: en esto he faltado: y si los médicos dicen la verdad y 

puedo levantarme de esta enfermedad. estoy resuelto a nó tener .. 

en el resto de mi vida. más cuidado ni más empleo que el servicio 

de los pobres , . 

Y cuando las prisas hnales lo asaltaron. quiso ir a morir en 

los Incurables. en un hospital común de. su tiempo. entre los más 

pobres y los más desheredados. junto a los deshechos de la vida. 

entre los náufragos de esta g'ran tempestad que es nuestro paso 

por el mundo. La compañía de los vencidos y de los tristes. de la 

extrema miseria y del máximo dolor. era el último servicio que 

impetraba a la piedad de los hombres. 

Este santo para cuyo 2.lto misticismo no hay paraíelo en 

Francia. acostumbraba mortificar su carne aun más de lo que 

solían las dolencias h2bi tuales. No sólo no se servía de criado 

alguno para los menesteres más indispensables. sino que huía 

del regalo de la mesa. del aérado de las buenas charlas. de la 

peligrosa sonrisa que ei ingenio estimula. Y para no ceder a la 

tentación más mínima. según cuenta su hermana. usaba un cin­

turón de hierro. erizado de puntas. sobre su carne en desnudo. <e y 

cuando le venía algún pensamiento de vanidad o cuando encon­

traba algún placer en el lugar en que estaba. o cualquier otra 

cosa parecida. se daba con el codo para redoblar la violencia de : 

los pinchazos. y se hacía así recordar asimismo su deber». Esta 

práctica la conservó hasta el último día. 

En este varón excelso se juntaban. pues. las dotes del santo. 

del místico. del cientista. del buscador de verdades y del hombre 

de fe. Era un pescador de almas que había puesto en el extremo 

de su anzuelo. como Cristo. la sonrisa más humana. Y cuando el 

19 de agosto de 1662 las sombras de la noche se espesaron jun­

to a au lecho. acaso para que brillasen mejor las alboradas de otra 

vida, sus última.a palabras inteligibles fueron éstas: «¡Que Dios 
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no me abandone jamás!» ¿Había por ventura de abandonarlo el 

Dios de sus sueños? Ni Dios. ni el amor. 

XI 

Fué enorme la influencia que Pascal tuvo en su siglo y en el 

pensamiento religioso de las centurias que siguieron. Los escri­

tores de su tiempo. dice un crítico. o se nutrieron de su pensa­

miento o se sublevo.ron contra él.

<! Como escritor--- nota Bou troux-realizó una de I�s formas 

más exquisitas de la prosa francesa: un lenguaje rico aún de 

viejas palabras enérgicas y familiares. de términos concretos. de 

imágenes atrevidas. y al mismo t�em po sobrio. sencillo. preciso 

y claro� una sin taxis a la vez simple y rigurosamente lógica; 

una construcción mu y libre. q_ue admite la bella an"l. pli tud re­

gular del período latino. pero que recoge. rompe. prolonga o 

alijera la frase con una holgura y un arte del todo francés. Esta 

forma. tan fresca en su perfección. podrá ser considerada como 

un modelo para los escritores del siglo XVII: pero ninguno de 

ellos, ni aun los más grandes. reune todas las cualidades que con 

tan ta naturalidad ha comb�nado Pz.scal. Salvo en La Fon taine, 

el orden de la razón dejará en segundo plano el orden del corazón 

o de la Ímagin;ción. Y entre las formas diversas que ha presen­

tado la lengua francesa después del siglo XVII. desde Voltaire y

Rousseau hasta Chateaubriand y Víctor f-lugo, no hay ninguna

de la cual no se encuentren gérmenes en el es tilo de Pascal».

La doctrina contenida en los Pensamientos. al decir del mis­

mo ensayÍsta. influyó en las enseñanzas de Bossuet y de Bour­

dalou. en los puntos de vista de Racine. de Boileau o de La Bru­

yere; en los sistemas de Malebranche. de Spinoza. de Leibni tz. 

Ya hemos visto lo que Vol taire opinaba de Las Provinciales.

y un poco de lo que pensaba el enciclopedista d•Alembert. 

Condorcet y André Chenier le admiraron. si bien lamentab�n 

que se hubiese dejado dominar por «la superstición». Rousseau. 
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más tarde. subordinando también el sentimiento al razonamiento 

construyó una historia de la sociedad humana conforme al mo­

delo de na turaicza que en otro terreno había formado Pascal para 

su historia del 2.!ma. Chateaubrisnd lo imagina vestido con el

ropaje de su propio romanticismo y lo �dmira en sus vacilacio­

nes. en sus luchas. en ese poten te Y o creo» que aun eig�e re­

sonando. Sain t-Beu ve. más tarde. vió a Pascal con la misma ves­

tidura romántica. que era verlo con los ojos de su tiempo. Sólo 

a van:zado el siglo XI X, la crítica-Sully, Prudhomme. Víctor 

Giraud. Edouard Droz entre otros-restableció la hg'ura humana 

y real de este hombre fuera del tiempo, co1no ocurre al verdadero 

genio. 

El siglo X X ha ahondado su estudio dentro del mismo ca­

mino, encontrando en él una suerte de modernidad que subraya. 

a m� entender, la magnitud de su genio tterari.o. 

Pascal-escribe Fortuna t Strowski (Pascal et son te,nps)­

no _ es ya. para el sabio y el erudito, una alma tensa y solitaria 

un ger.io replegado en sí mismo sin deber nada sino a sí mismo. 

Nunca hubo hombre más alerta y más apasionado. ni con ojos 

más ampiiamente abiertos. ni con inteligencia más comprensi­

va. La originalidad de Pascal no es el haberlo inventado todo 

solo; es haber amalgamado y combinado, con método riguroso. 

con don de síntesis y don de vida incomparable, lo que le venía 

de los cuatro ángulos del cielo)'). 

Y así. levantando la mirada, doblando un poco la rodilla , 

inn percibirlo. místicos y profanos. críticos, profesores y ensa­

yistas. han ido estudiando a ese varón singular. cuy2. vida y cuya 

obra pueden caracterizarse con estas palabras: Viajó a Dios . 

,, Santiag;,, octubre de 1939.




